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La Transición iniciada a partir de 1976 —que transformó a España en 
una de las veinte democracias «plenas» que existen en la actualidad— 
fue posible fundamentalmente por el fracaso de la denominada transi-
ción paralela, un proyecto articulado por la élite económica, política y 
militar conservadora con el objetivo de «moderar» el cambio político. 
Para conseguir este objetivo, pusieron en marcha un conjunto de ac-
ciones legales e ilegales que culminaron en el golpe de Estado del 
23-F, donde también participaron otras tramas golpistas militares, pre-
viamente atraídas a este proyecto. Tras el fracaso de esta operación, el 
golpismo siguió latente en un sector minoritario de las Fuerzas Armadas, 
cuyas acciones fueron en su totalidad desarticuladas entre 1981 y 1986.

El primer libro que analiza el golpismo en el periodo 
de la Transición y la consolidación democrática (1975-1986).
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1
las Fuerzas armadas 
como actor PolÍtico

el origen de los ejércitos modernos

La existencia de una fuerza armada al servicio de una comuni-
dad política es tan antigua como la propia humanidad. Sin em-
bargo, las actuales instituciones castrenses occidentales tienen su 
origen en el periodo de las revoluciones liberales (1789-1848), 
particularmente entre 1815 y 1848. En estos treinta y tres años se 
crearon los ejércitos modernos, con el objetivo fundamental de 
salvaguardar el orden interno de los países del continente, es de-
cir, con una clara «vocación interior», y también, aunque en me-
nor medida, con el objetivo de defender las fronteras, ligándose 
ideológica y políticamente —y también social y económicamen-
te— con las élites tradicionales. El resultado fue el surgimiento 
de una cultura militar de corte conservador, incluso reaccionario, 
articulada en torno a un conjunto de valores muy precisos 1: 

— Ultranacionalismo primario, apoyado en una mística y 
en unos conceptos clave, como el amor a la patria o el 
deber de defenderla frente a cualquier enemigo 2.

— Apartidismo, pero no apoliticismo, siendo dominante la 
ideología conservadora.
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— Profesionalismo, que les llevó a considerar los asuntos 
militares dentro de su esfera exclusiva de decisión, impi-
diendo y rechazando la intervención de los civiles en los 
mismos 3.

— Cohesión interna.
— Importancia del honor, del deber, de la jerarquía, de la 

disciplina y del espíritu de sacrificio como valores fun-
damentales de la profesión militar.

— Lealtad a la Corona.
— Autonomía frente a los políticos civiles.
— Rechazo del liberalismo, de la democracia y, sobre todo, 

de los movimientos obreros por su internacionalismo de 
clase.

— Empleo de la violencia extrema como la mejor solución 
para hacer frente a los problemas político-militares 4, que 
implicaba la búsqueda de una «solución final» que pro-
porcionase «resultados permanentes» 5. «Este tipo de 
pensamiento conducía al deseo de exterminar» 6 al ene-
migo, fuera cual fuese, interno o externo.

El sociólogo británico Christopher Dandeker sintetizó la 
esencia de esta profesión: «El Ejército es único en la naturaleza 
y alcance de las exigencias que impone a su personal. Están obli-
gados a entrenarse para matar y sacrificarse, para participar en 
una comunidad militar donde uno trabaja, convive y se socializa 
con el personal de servicio y, cuando es necesario, para respon-
der a un compromiso de veinticuatro horas con el riesgo de se-
paración de la familia de forma inmediata» 7. Esta cultura militar 
cada vez más opuesta a la política dominante en Europa Occi-
dental durante el siglo xix, provocaría numerosos conflictos en-
tre los militares y sus gobernantes civiles.

En el caso de España, la asunción de la cultura militar occi-
dental resultó lenta, ya que, a diferencia del resto de países eu-
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LAS FUERZAS ARMADAS COMO ACTOR POLíTICO

ropeos, las Fuerzas Armadas y, en concreto, el Ejército, se ca-
racterizaron por dos líneas de actuación. Por un lado, fueron el 
instrumento fundamental para el establecimiento del sistema 
liberal en nuestro país, al derrotar a la facción militar que de-
fendía el Antiguo Régimen en la Primera Guerra Carlista (1833-
1839/1840). Por otro, los militares se convirtieron en actores 
clave en el proceso de toma de decisiones políticas, actuando 
no como miembros de una institución unida, sino como inte-
grantes de un conjunto de facciones en las que no primaban los 
valores de la cultura militar occidental —respecto por el orden 
constituido, la defensa a ultranza de la Corona, la cohesión in-
terna, la defensa de la jerarquía y la disciplina, y la vinculación 
con las élites tradicionales—, sino una cultura propia de parti-
do. Este proceso alcanzó su punto culminante en el reinado de 
Isabel II (1843-1868) con el «régimen de los espadones» y, so-
bre todo, en la Gloriosa Revolución de 1868, cuando fueron los 
miembros de las Fuerzas Armadas los que derribaron la monar-
quía isabelina. 

No obstante, dos procesos históricos marcaron un cambio 
de mentalidad en el Ejército español en los años siguientes. El 
primero, el Sexenio Revolucionario (1868-1874) y, más concre-
tamente, la Primera República (1873-1874), durante la cual 
tuvo lugar la revolución cantonalista que puso en peligro la 
unidad de España. Esto ocasionó el primer golpe de Estado 
institucional de nuestra historia, el 3 de enero de 1874, encabe-
zado por el capitán general de Castilla la Nueva, el teniente 
general Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, que fue 
apoyado por la totalidad del Ejército con el objetivo de evitar 
que el federalista Eduardo Palanca Asensi alcanzara la Presi-
dencia de la República. Tras el triunfo de la operación se esta-
bleció una dictadura militar, encabezada por el teniente gene-
ral Francisco Serrano y Domínguez, que gobernó al frente de 
un Ejecutivo integrado por todos los partidos, salvo el carlista 
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y el cantonalista, y que terminó con otro pronunciamiento mi-
litar: el del general de brigada de Infantería Arsenio Martínez 
Campos en Sagunto (Valencia), el 28 de diciembre de 1874, 
que abrió paso a la restauración de los Borbones en la persona 
de Alfonso XII (1857-1885). 

Durante este periodo (1874-1931) parecía que los valores 
que informaban la cultura militar occidental se imponían defi-
nitivamente en el Ejército español, gracias a la política de An-
tonio Cánovas del Castillo y a la creación de la figura del «rey 
soldado». Pero acontecimientos como las campañas de Ma-
rruecos (1909-1926), la aparición de las Juntas de Defensa 
(1917), la dictadura del general Miguel Primo de Rivera y Or-
baneja, la «cuestión artillera» (1927) y las sublevaciones milita-
res republicanas de 1930 demostraron que el proceso estaba 
muy lejos de consolidarse, como se manifestó durante la Se-
gunda República (1931-1936) con la aparición de la derechista 
y golpista Unión Militar Española (UME) y la republicana e 
izquierdista Unión Militar Republicana Antifascista (UMRA). 
Precisamente fueron los valores propios de la cultura militar 
occidental los que empujaron a un sector mayoritario del Ejér-
cito a sublevarse en julio de 1936, y los límites en su asunción 
por la totalidad de los oficiales, lo que explicaría su división en 
ese momento, causa fundamental para que la rebelión se trans-
formase en un conflicto civil 8.

las causas del intervencionismo militar en PolÍtica

En 1962, el politólogo británico Samuel E. Finer escribió 9: 

Las Fuerzas Armadas poseen grandes ventajas políticas 
con respecto a las organizaciones civiles: una notable superio-
ridad en la organización, una condición simbólica en la cual 
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intervienen elementos sumamente emocionales y el monopolio 
de las armas. Constituyen una corporación o una orden presti-
giosa, que goza de gran superioridad en cuanto a las maneras 
de emplear la fuerza. La duda, por tanto, no está en el motivo 
por el cual se rebelan contra sus amos civiles, sino en la razón 
por la cual los obedecen alguna vez. 

Pero, aunque la duda que planteaba Finer tenía cierta lógi-
ca, los militares normalmente se mantienen dentro de la legali-
dad vigente en los países occidentales. Sin embargo, en conta-
das ocasiones no lo hacen y deciden intervenir en el proceso de 
toma de decisiones políticas, e incluso se rebelan y cambian el 
Gobierno. ¿Por qué lo hacen? A partir de las aportaciones de 
Samuel Huntington 10, Morris Janowitz 11 o el propio Finer, se 
pueden establecer nueve causas que explican esta forma de ac-
tuar, todas ellas íntimamente relacionadas con los principios y 
valores que informan la cultura militar occidental: 

1. Patriotismo versus supremacía civil. 
Los miembros de las Fuerzas Armadas consideran que su 

lealtad a la nación se sitúa por encima de la obediencia a las 
autoridades civiles. Un militar perteneciente a una nación 
considerada la cuna de la democracia, el general Douglas Mac- 
Arthur, realizó la definición más acabada sobre este principio: 
«Descubro que existe un nuevo y peligroso concepto hasta 
ahora desconocido, según el cual los miembros de nuestras 
Fuerzas Armadas deben toda adhesión y lealtad a los que 
temporalmente ejercen el poder en la rama ejecutiva del Go-
bierno y no a la nación y su constitución que por juramento 
estamos obligados a defender. Ninguna premisa podría ser 
más peligrosa» 12. Por tanto, si se ven obligados a elegir entre 
«salvar» a la nación y obedecer al Gobierno, siempre optarán 
por la primera.
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2. El profesionalismo como dilema. 
Huntington consideraba que los valores civiles y militares 

eran contrapuestos. Por tanto, para evitar que las Fuerzas Arma-
das pudiesen intervenir en el proceso de toma de decisiones po-
líticas, había que favorecer su profesionalismo, es decir, procu-
rar que los oficiales se centrasen en sus tareas técnicas. Como 
resultado, era posible establecer un control civil objetivo sobre 
los ejércitos, modelo ideal para articular las relaciones entre el 
poder civil y los militares, porque se basa en un equilibrio por 
separación. En este modelo, las autoridades civiles definen 
la política de defensa y militar, y asignan los recursos para las 
Fuerzas Armadas, mientras las castrenses son responsables de su 
instrumentación. El resultado es el nivel más bajo posible de 
poder político para los miembros de las Fuerzas Armadas, al 
hacerlos neutrales en el ámbito público, al tiempo que preserva 
los valores y la autonomía necesaria para la existencia de la 
profesión militar 13. Sin embargo, los estudios de Finer 14 y Ja-
nowitz 15 han discutido esta hipótesis a partir de diversos ejem-
plos, como el del Ejército alemán y el japonés del periodo de 
entreguerras, instituciones fuertemente profesionales, pero in-
tervencionistas en el ámbito político. La posición de estos dos 
sociólogos se ajusta más al devenir histórico que la de Hunting-
ton, pues los militares nunca están aislados de lo que ocurre a su 
alrededor, sino que mantienen una actitud «vigilante», optando 
por intervenir cuando consideran que se está poniendo en peli-
gro a la nación. 

3. El destino manifiesto de las Fuerzas Armadas. 
Los militares se definen por su servicio exclusivo a la nación 

y no a ningún partido político o institución, por su defensa a 
ultranza —incluso con su propia vida, su independencia y su 
integridad personal— y por su nacionalismo primario. El resul-
tado es que consideran su misión como «sacrosanta» y que su 
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deber es intervenir y «salvar la nación» cuando está en peli-
gro 16. Manuel Díez-Alegría desarrolló esta idea de forma muy 
descriptiva: «Pueden existir casos, enormemente restringidos, 
en que las Fuerzas Armadas pueden, sin afiliarse a ninguna co-
rriente de opinión determinada, pero haciéndose eco del senti-
miento general de su país, recoger de la calle los atributos del 
poder para impedir con ello la pérdida de la nación, al perderse 
sus esencias fundamentales» 17.

4. La necesidad de prestigio de las Fuerzas Armadas en la 
sociedad.

Los ejércitos presentan dos graves debilidades cuando in-
tervienen en el ámbito político: la primera, su incapacidad téc-
nica para administrar una comunidad desarrollada; la segunda, 
su falta de legitimidad para gobernar al carecer de título moral 
para hacerlo 18. Por eso necesitan legitimar sus actuaciones en el 
ámbito público con el sostén de un sector de la sociedad civil, e 
incluso precisan de su apoyo cuando toman el poder para pro-
ceder a la gestión de los asuntos públicos. 

5. La defensa del interés nacional. 
Los militares, como guardianes de las esencias de la nación, 

se consideran legitimados para intervenir cuando alguna deci-
sión de las autoridades civiles pone en peligro —según su crite-
rio— los intereses permanentes de la nación. Por ello defienden 
situarse al margen de la autoridad pública, para poder interve-
nir contra ella cuando lo estimen necesario 19.

6. La defensa de intereses sectoriales. 
Las Fuerzas Armadas también intervienen en el proceso de 

toma de decisiones políticas para defender intereses de clase o 
de un grupo social en concreto (por ejemplo, los militares ibe-
roamericanos en defensa de las oligarquías tradicionales), regio-
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nales (por ejemplo, el Ejército español contra los nacionalismos 
periféricos) o corporativos (por ejemplo, defensa de la autono-
mía militar) 20. 

7. La existencia de frustraciones en las Fuerzas Armadas. 
Un caso muy notable en este sentido son las derrotas milita-

res contra un enemigo exterior, que provocan una sensación de 
fracaso entre los miembros del Ejército y un deseo de desquite, 
que les lleva a intentar participar en el proceso de toma de de-
cisiones políticas. Ejemplos de esta dinámica fueron la partici-
pación de unidades del Ejército alemán en el golpe de Estado 
de Kapp-Luttwitz (1920), tras la derrota en la Primera Guerra 
Mundial, o el «putsch de Argel» de 1958, que llevó al poder al 
general Charles de Gaulle en Francia. La frustración también 
puede aparecer cuando los miembros de las Fuerzas Armadas 
sufren ataques frente a los cuales no pueden defenderse utili-
zando de forma ortodoxa su formación técnica. Es el caso, por 
ejemplo, de los atentados terroristas.

8. La incapacidad de las autoridades civiles para acabar con 
los problemas del país. 

Como ejemplos se pueden citar una situación de crisis eco-
nómica persistente, de inestabilidad política prolongada en el 
tiempo o una oleada de ataques terroristas. 

9. La existencia de una coyuntura favorable a una interven-
ción militar, producto precisamente de la incapacidad de las 
autoridades civiles para poner fin a los problemas del país. 

Por tanto, la clave para evitar la intervención de las Fuerzas 
Armadas en el ámbito público no está directamente relacionada 
con el tipo de control que se ejerza sobre sus integrantes —aun-
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que resulta evidente que cuanto mayor sea la autonomía de los 
militares más se incrementarán las posibilidades de que actúen 
en el campo de la política—, sino en que no exista una coyun-
tura favorable a esa dinámica. Si esta aparece, las posibilidades 
de que decidan participar en el proceso de toma de decisiones 
políticas aumentan notablemente. Esto fue lo que ocurrió en 
España durante el periodo de la Transición, cuando se dieron 
las nueve causas mencionadas. 

las Formas de intervencionismo militar

La intervención de los militares en el ámbito público se pro-
duce siempre que existe una coyuntura favorable que la alimen-
ta. Sin embargo, eso no significa que siempre opten por actuar 
de forma violenta, desalojando al Gobierno de turno del poder. 
Por el contrario, procuran hacerlo de forma escalonada, evitan-
do situaciones traumáticas y buscando un apoyo civil para sus 
acciones. La razón de esta actuación gradual radica en que, por 
un lado, prefieren evitar situaciones de inestabilidad y violencia 
cuyas consecuencias pueden ser imprevisibles. Y, por otro, por-
que una intervención fuera de la legalidad puede significar para 
ellos la pérdida de sus carreras, la prisión o incluso la muerte. 
Finer estableció una tipología del intervencionismo militar en 
política, distinguiendo cuatro formas:

— La primera la denominó de influencia, y la consideraba 
propia de países con una cultura política desarrollada. 
Se produce cuando los militares, a través de su élite, tra-
tan de influir en el Gobierno siguiendo los cauces esta-
blecidos con el fin de atraerlos a su propia forma de pen-
sar, pudiendo incluso llegar a rivalizar con las autoridades 
civiles y discutir con ellas, pero sin traspasar nunca los 
límites de la legalidad 21. 
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— La segunda era el blackmail, asociada a países de menor 
cultura política. Esta forma de intervención implica 
la amenaza de no colaborar con las autoridades civiles, la 
desobediencia directa, la intimidación e incluso la ame-
naza de violencia contra el Gobierno si no se ajusta a los 
dictados de las Fuerzas Armadas 22. Los sucesos que tu-
vieron lugar en Francia en 1958 y que culminaron con el 
ascenso al poder del general Charles de Gaulle se situa-
rían dentro de este tipo de intervención militar. 

 En cualquier caso, estas dos formas resultan a veces difí-
ciles de distinguir, sobre todo cuando los «consejos» de 
los militares van acompañados de amenazas implícitas, 
aunque no violentas, si no se toman en consideración.

— El tercer tipo recibe el nombre de desplazamiento, pro-
pio de países con baja cultura política. Consiste en la sus-
titución de un Gobierno civil por otro gracias a la acción 
de las Fuerzas Armadas. Este «desplazamiento» puede 
realizarse por tres cauces: la amenaza de una interven-
ción militar, la negativa de las Fuerzas Armadas a defen-
der al Gobierno frente al desorden civil y la violencia 
militar. Esta última, a su vez, puede tomar tres formas: el 
ataque directo por parte de las Fuerzas Armadas al Eje-
cutivo (golpe de Estado), la rebelión sucesiva de las 
guarniciones militares (cuartelazo o pronunciamiento) o 
la combinación de ambas 23. 

— La cuarta forma es la denominada suplantación, y es 
también propia de países de baja cultura política. Con-
siste en sustituir el Gobierno civil por un Gobierno mi-
litar, y se desarrolla siguiendo los mismos cauces que el 
«desplazamiento» 24.

No obstante, para que cualquiera de estas formas de inter-
vención triunfe es necesario que se den estas tres condiciones: 
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1. La unidad de las Fuerzas Armadas. Toda intervención 
militar alcanza un éxito completo cuando las distintas 
ramas del Ejército actúan conjuntamente y sin que exis-
tan divergencias en el seno de las mismas. Por el contra-
rio, si se dividen, la intervención militar puede terminar 
en fracaso, e incluso desembocar en una guerra civil. 
Eso fue lo que ocurrió en España en 1936.

2. La existencia de un líder. Es del todo imposible que una 
intervención militar —de la forma que sea— alcance el 
éxito si las Fuerzas Armadas no tienen un líder indiscu-
tido. Si no lo hay, se producirán divisiones, tensiones y 
facciones, debilitando la intervención del Ejército y pro-
vocando su fracaso.

3. El reconocimiento del nuevo Gobierno por, al menos, una 
gran potencia. Esta condición es absolutamente necesa-
ria en el caso de las intervenciones de «desplazamiento» 
y «suplantación».

Durante la Transición tuvieron lugar diferentes intervencio-
nes militares que responden a esta tipología. Sin embargo, ningu-
na tuvo éxito porque no se dieron las dos primeras circunstancias 
—falta de unidad en las Fuerzas Armadas y ausencia de un lí-
der—, que constituyen condición sine qua non para su triunfo 25.
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